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INTRODUCCIÓN:

La relación de pareja es algo muy importante en la vida. A veces responsabilidades, exigencias y estrés suelen hacer olvidar que dos personas se reunieron para estar bien y no para vivir en un valle de lágrimas. Actualmente las parejas evidencian grandes problemáticas conductuales, y acuden a la consulta con mayor frecuencia.1

Una pareja para vivir medianamente sin problemas debe tener: armonía existencial,  armonía sexual y armonía emocional (se refiere a sentimientos de afecto expuestos a conductas de cuidado, a lo que generalmente llamamos AMOR).1
Ante el 50% de los fracasos matrimoniales, nos preguntamos ¿Por qué ocurren? ¿Siempre hubo parejas con estas problemáticas?

El encuentro entre el hombre y la mujer es tan antiguo como la especie humana pero, evidentemente, no siempre fue como hoy. A través de los distintos ciclos históricos fue tomando características diferentes. Matriarcado y Patriarcado son las dos definiciones más amplias en las que podemos encuadrar a la familia, pero entre ambas hay un largo camino.1
Vivimos en una época en que han desaparecido los rituales. La falta de rituales nos exponen más al aislamiento social y a la alienación con uno mismo.1
Los rituales van ordenando (por ritos de pasaje) las etapas de nuestra vida. Las celebraciones (matrimoniales, de avance de la edad, de muerte, etc.) nos ayudan a elaborar el dolor de un duelo, o la ansiedad de una nueva situación. Los rituales diferencian etapas vitales para pasar a la adultez, y en el mundo occidental, sobre el final de este siglo, se han olvidado.

La falta de rituales hace tan leído el duelo de una separación matrimonial. Hay un ritual para el casamiento y esto permite que sea publicado y se conozca. Igual se hace con la muerte.

No hay ritual para una separación y el duelo se lentifica. Muchas parejas tienen grandes dificultades por duelos no ritualizados, no elaborados de parejas anteriores.

Es tarea del terapeuta reconsiderar en la terapia, con técnicas adecuadas, la implementación necesaria para llenar el vacío que han dejado estas faltas y la actualización de estos rituales. 

Tampoco hay rituales en muchos casos para las nuevas situaciones de pareja. Se han perdido en gran parte los ritos sexuales de entrada a la adolescencia, de iniciación sexual, de conquista, de seducción, de rechazo, de lo bueno y de lo malo. La gente más que en otras épocas accede a la consulta preguntando si es normal lo que hace, porque no tienen pautas en que apoyarse, ni que se lo indiquen.1
Produce esto la creencia de que todo vale, lo que es a su vez un gran productor de ansiedad, ya que cada descubrimiento no se sabe si se centra o no en principios  sexualmente aceptables para la sociedad.1

Quienes se muestran ansiosos mantienen un control tenso sobre sus emociones y observan sus relaciones sexuales. Esto es lo que Master y Johnson denominan “rol del espectador” en sexualidad y está comprobado que ejerce un efecto destructor sobre la misma.1

Para nosotros resulta evidente que no es saludable disociar el sexo del amor. Algunas concepciones idealistas explican que el amor y el sexo son entidades independientes y hasta cierto punto antagónicas. De esta manera el amor será psicológico y cultural, y el sexo, corporal y biológico.2

Los que entienden lo psíquico/amor con lo corporal/sexo como una emoción única, afirman que no se pueden separar el amor del sexo. Lowen afirma que lo sexual resulta la expresión del amor y que la atracción erótica explica alguna parte de la emoción amorosa.2

La disociación del amor con el sexo se considera un fenómeno indeseable. El amor sin sexo es un “castrado psicológico” es una dolorosa enfermedad. Por otra parte el sexo sin amor de los adictos a prostitutas o violadores se considera como una perversión.2

El reconocimiento de la terminación del amor resulta importante para el médico que trata parejas con conflictos o disfunciones sexuales. Sin amor no es fácil mejorar las relaciones de la pareja ni los desarreglos del sexo y, es precisamente sobre el  comportamiento en los momentos actuales del  amor vinculado a la  pareja que trataremos en este trabajo, abordando fundamentalmente aspectos generales. 

DESARROLLO:

Se acostumbra afirmar que el amor se manifiesta en relación con todo. Es decir: que se ama a la Patria y a la Revolución, que se ama a los hijos, que se ama a la humanidad. En nuestro presente trabajo haremos referencia  específicamente al amor en la pareja humana. 

El amor, como todo fenómeno de la realidad se considera un objeto de análisis científico; sin embargo la definición científica del amor es extraordinariamente difícil, como dice Titarenko3, por la complejidad de todos los factores que intervienen y por lo particularmente individual y subjetivo que el amor resulta en su forma de expresión. Al analizar científicamente el amor, podemos darnos cuenta que este se vincula con factores de orden psicológico, de orden pedagógico, de orden ético y de orden estético. 

Engels, en su extraordinaria obra “El origen de la familia, la propiedad privada y el estado”, sienta las bases para demostrar claramente la determinación económico-social del fenómeno de la familia, del fenómeno de la pareja y del fenómeno del amor. 3
Para los filósofos y los poetas, el amor se compone de algo cerebral o espiritual, algo sentimental que se identifica con el corazón, y algo corporal o carnal que se refiere al erotismo. El buen amor debe contener los tres aspectos, y la carencia de alguna parte integrante da lugar a lo que llamamos falso enamoramiento o amor enfermo. Se consideran componentes del amor: la ceguera de amor, el deseo sexual o erotismo, la ternura, el cariño o amor marital, la amistad, la dependencia, la fusión y la separatividad, la confianza, la expresividad marital, la intimidad, el control o la distribución del poder, el contrato marital y el compromiso.4

Según las teorías del español Villa Landa, el amor, lo mismo que otros eventos psíquicos, es el resultado de un proceso de diferenciación, de concentración y de intensificación de los sentimientos; con etapas de desarrollo en la infancia, la adolescencia y la madurez, y cuya forma más acabada resulta el llamado amor marital.4

Ya se acepte o no la teoría freudiana del enamoramiento incestuoso de los niños/as, resulta incuestionable que el niño y la niña aún en edades tempranas, puedan querer de manera romántica a otro niño/a o a un adulto/a. En la edad de la niñez, los niños y las niñas hacen ensayos de parejas románticas entre sí. Los primeros juegos de amor suceden como la coquetería y el flirteo de la niña con su padre, su tío u otro varón adulto. En la misma época el varón galantea con su madre, una tía u otra mujer mayor. El ensayo de los roles románticos se hace mediante la identificación con el padre del mismo sexo, y por complementación con el padre u otra persona del sexo opuesto. 

El ensayo de pareja enamorada puede iniciarse como un noviazgo infantil, con fantasías de la boda, la luna de miel y la vida en pareja. Los primeros amores pueden iniciarse desde los ocho años y, aún antes, en contradicción con la cuestionada teoría del “período de silencio erótico del niño/a”. Villa Landa propone que la educación de los sentimientos amorosos se inicie en la infancia, y sugiere que se den a conocer al niño/a las conductas amorosas de la adolescencia y la adultez. La adolescencia es la edad del corazón vacante, de los grandes amores y de los rápidos desamoramientos.4
Se ha referido que todas las personas poseen un “mapa de amor”, que consiste en una “imagen ideal” del aspecto corporal y psicológico del amante esperado. Esta imagen ideal comienza a formarse en edades tempranas como referimos anteriormente, y tendría como modelo a la propia familia. El “mapa de amor” conformado en la infancia opera de manera escasamente consciente. La experiencia adulta, actual y consciente también agrega matices y aspectos al “mapa de amor”.2

Lowen refiere que el amor de los y las adolescentes es más “inconsciente” y se  orienta de modo difuso. Por el contrario, el amor maduro contiene más componentes “conscientes” y se orienta más selectivamente.2

Para Flores Colombino, el amor tiene cuatro componentes que se resumen con las siglas  AAAP: amistad, admiración, atracción sexual y proyecto común.

· Amistad: representa la simpatía y la comunicación afectuosa entre los amantes.

· Admiración: el o la enamorada se siente fascinado/a por el cuerpo y los valores intelectuales y morales de su pareja, que coinciden con la imagen ideal del/la amante.

· Atracción sexual.

· El proyecto común que incluye:

__modelo de pareja

__contratos implícitos y explícitos

__distribución de los papeles y el poder

__manejo del dinero

__grado de dependencia y de autonomía

__relaciones familiares

__ educación de los hijos

Desde el primer momento en que se inicia una pareja surge la interacción, aparece el romanticismo, el enamoramiento y constituyen un espacio de crecimiento, así como desarrollo humano que se contrapone a los vínculos destruidos y sangrientos en los que se perpetúa un sistema de dominación violenta.5
Resumiendo 2, el flechazo amoroso y la elección de la pareja no son fortuitos y parecen depender de:

1. Experiencias familiares.

2. Modelos parentales.

3. Componentes psicosociales, como la educación, la ideología, las modas, el grupo social y la pertinencia familiar.

Muchos autores han estudiado los contenidos de la experiencia amorosa que se inicia con el enamoramiento aplicando metodologías distintas. Entre estas formas de estudio  se destacan los esfuerzos por conocer psicométricamente los contenidos de esta experiencia y la descripción de los tipos, estilos o patrones de conducta que tienen las distintas personas en las relaciones amorosas.5

Sternberg (1986, 1987, 1988), aplicando métodos similares a los usados para el estudio de la inteligencia, propuso una de las teorías más atractivas sobre los contenidos o componentes de la expresión amorosa. Él, la denomina teoría triangular porque puede ser representada por un triángulo equilátero con tres vértices: Pasión, Intimidad y Compromiso.5
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                 La pasión tiene como objetivos fundamentales:
· El deseo

· La atracción

· El gozo en la experiencia sexual

La intimidad:

· La comunicación, la comprensión y el respeto.

· Los sentimientos de vinculación, unión y proximidad.

· El apoyo emocional, el deseo de bienestar del otro, etc.

El compromiso:

· La decisión de querer al otro o la otra.

· La voluntad expresada en conductas para mantener la unión.

· Los compromisos implícitos y explícitos de carácter personal y social.

Estos tres componentes pueden dar lugar a siete combinaciones amorosas o tipologías de relación: 

1. AMOR PASIONAL: lo predominante o exclusivo es el componente pasional. La persona amada ejerce un gran poder de atracción sexual. Así se inician numerosas relaciones de pareja, alcanzando posteriormente diferentes grados de intimidad y compromiso. Si estos otros componentes no se desarrollan, las relaciones de pareja suelen ser temporales y estar sujetas a numerosas influencias situacionales.

2. AMOR AMIGABLE: lo esencial es la relación de comunicación, comprensión y apoyo emocional. Los miembros de la pareja son más amigos que amantes.

3. AMOR FORMAL: o también de compromiso en el que los componentes exclusivos o casos exclusivos son: la decisión de amarse, las conductas que se hacen juntos y los compromisos personales y sociales.

4. AMOR ROMÁNTICO: cuyos contenidos esenciales son la pasión y la intimidad en ausencia de compromiso.

5. AMOR APEGO: (o de compañero seguro), donde los contenidos de intimidad y compromiso llenan de comunicación y seguridad la relación, aún en ausencia de pasión. Es una especie de compromiso de amistad firme que tiene grandes analogías con el vínculo del apego.

6. AMOR FATUO: o carente de intimidad, sus componentes esenciales son la pasión y el compromiso, pero en ausencia de los contenidos propios de la intimidad.

7. AMOR PLENO: se consigue cuando los tres componentes amorosos se dan en un alto grado. Es la forma de amor tal y como es entendida por este autor: pasión, intimidad y compromiso con la persona amada.

Especialmente interesante es también tener en cuenta las diferentes diadas que se pueden formar a partir de las siete formas de amor que cada uno de los miembros de la pareja puede vivir. Las combinaciones son muy numerosas, con implicaciones muy importantes para las relaciones de pareja. Nuevamente el ideal sería que los dos miembros se sintieran involucrados en una relación llena de pasión, intimidad y compromiso. Las diferentes carencias y disarmonías pueden dar lugar a deficiencias o desequilibrios más o menos costosos.6

Existen otras tipologías del amor planteadas por otros autores entre los cuales se destaca John Alan Lee 7, que también tiene en cuenta la personalidad y el tipo de compromiso entre dos Individuos:

· EROS: este amor se basa principalmente en el componente erótico; lo que parece ser el centro de atención de la pareja es la atracción física, el contacto sexual. Parece ser el tipo de amor que se inicia de forma más espontánea y rápida, pero también se desvanece con la misma prontitud y raramente da lugar a lazos emocionalmente profundos.

· LUDUS: estas parejas pretenden principalmente pasárselo bien, disfrutar al máximo. Los juegos sexuales son ingeniosos y variados, el ambiente es festivo, pero no existe una base afectiva fuerte, no hay demasiado compromiso ni intimidad. Amar es como practicar un deporte.

· STORGO: estas parejas se unen principalmente por la simpatía y el afecto, su relación es sosegada, tranquila, producto de la amistad inicial; es un amor sólido y estable, sin embargo el apasionamiento no es intenso.

· MANÍA: es una forma de amar apasionada, intensa, turbulenta, apremiante; se hacen barbaridades por mantener activa la atención de la persona querida; es una forma imposible de mantener a largo plazo, igual que se inicia, se detiene bruscamente.

· PRAGMA: es una forma controlada y práctica de amar. Se localiza en aquella persona que se adapta a la lista de requisitos y cualidades que pensamos debe poseer la persona deseada.

· ÁGAPE: esta forma de amar es la que una concepción cristiana del matrimonio promovería. El cariño, la bondad, la paciencia, la comprensión..... hacen que en general sea más un ideal que una realidad.

Es importante establecer una diferencia entre la simple atracción y el amor, pues muchas veces provoca confusiones que, a largo plazo implica un malestar en la pareja. Veamos cuáles son algunos de los comentarios que despierta la atracción:

· Es equilibrado/a

· Lo/la admiro

· Confío en él/ella

· Confío en su buen criterio

· Creo que somos muy parecidos

· Nos sentimos bien juntos.

· Y comparemos con las opiniones que despierta el amor:

· Sería horrible tener que separarme de él/ella

· Me costaría acostumbrarme a vivir sin él/ella

· Si él/ella estuviera triste, mi mayor preocupación sería animarle

· Haría cualquier cosa por él/ella

· Confío absolutamente en él/ella

· Cuando estoy con él/ella, me gusta mirarle

· Pienso en él/ella todo el día

· Necesito estar con él/ella

Esta lista no pretende ser exhaustiva, pero puede ser muy útil para valorar y definir el sentimiento que tengamos acerca de esa otra persona tan especial.7

La consolidación de la pareja se lograba hasta hace poco gracias al matrimonio, que debía ser estable y para toda la vida. Hoy en día son muchas las personas que optan por vivir juntas al margen del matrimonio, prefiriendo no comprometerse plenamente a fin de mantener abiertas sus opciones mientras el compañero/a tenga la misma opinión, o hasta que se presente el deseo de tener hijos/as. Generalmente el matrimonio es buscado como una afirmación de la relación cuando se desea tener hijos/as, ya que la unidad familiar es todavía el tejido básico de nuestra sociedad.8

Cuando uno forma pareja y decide casarse, suele valorar lo que siente por él o la otra  como lo más parecido a lo que considera amor, pero en el contrato matrimonial no se incluye ninguna garantía de felicidad. Vivir en pareja ha sido la opción más elegida a lo largo de la historia de la humanidad, por lo que probablemente es la mejor y más común forma de huir de la soledad, de adaptarse a las costumbres de nuestra sociedad y de sentirse feliz; pero, como cualquier otra situación en la que nos implicamos como adultos, somos responsables por completo de su buen funcionamiento.7

Veamos  brevemente algunas de las ideas erróneas más comunes asociadas al concepto de amor, que implican una postura pasiva ente la relación de pareja:

· El amor es algo mágico

· El amor lo soluciona todo

· Si me ama, debe aceptarme tal como soy

· Si las cosas empiezan a ir mal, es que el amor se muere

Y la forma más objetiva de planteárselo, siendo claramente una postura activa:

· Soy responsable de mi propia felicidad y de la de mi pareja

· Es lógico tener problemas, lo importante es saber afrontarlo

· Ambos debemos adaptarnos a las necesidades del otro

· Cuando las cosas van mal puede deberse a que hemos descuidado algún aspecto de la relación

La liberación sexual debe orientarse hacia una dirección espiritual positiva. Si no ocurre así, cuando se agotan las nuevas experiencias, se produce un sentimiento de vacío que se traduce en una falta de comunicación y en un alejamiento cada vez más visible de la pareja. Aunque la experiencia o la técnica sean escasas, en los inicios de una relación de pareja la alegría de entregarse el uno al otro suelen bastar para colmar el impulso sexual. Cuando, por el paso del tiempo, este impulso se atenúe, hay que buscar un nuevo significado a la relación. 7

A menudo, cuando las parejas no están de acuerdo, sus diferencias pueden transformarse en discusiones y, luego, sin mucho aviso, en verdaderas batallas. De repente dejan de hablar en forma afectuosa y automáticamente comienzan a herirse mutuamente: se culpan, se quejan, exigen, caen en el resentimiento y en la duda. Hombres y mujeres que discuten de esa forma no sólo hieren sus sentimientos, sino que perjudican su situación. Así como la comunicación constituye el elemento más importante de una relación, las discusiones pueden ser el elemento más destructivo, porque cuando más cerca estamos de alguien, más fácil resulta herirlo o ser herido. 9

Algunas parejas se pelean todo el tiempo y el amor muere. En el otro extremo, algunas parejas suprimen sus sentimientos sinceros con el fin de evitar el conflicto y no discuten. Como resultado, pierden contacto con sus sentimientos afectivos al suprimir sus verdaderos sentimientos.9
 La preparación de las nuevas generaciones para el amor, concebido como la unión orgánica e indisoluble de la necesidad material de sexo y la necesidad espiritual de amor, ha sido en ocasiones, relegada a planos secundarios: al niño/a se le enseña a hablar, se le enseña a comer, se le enseña todo en  la vida, y sin embargo, algo tan importante como es la procreación y es el amor, la familia, es una cosa que ha quedado muchas veces olvidada, o  peor que esto, un poco como proscrita por las religiones, por conceptos atrasados, por la ignorancia. 10

La educación del amor tiene sus orígenes, en la educación de sentimientos mutuos positivos entre ambos sexos, que son esenciales para la formación de convicciones morales. Pero este proceso, que se ha extendido durante largos años, requiere también de un trabajo directo, dirigido a transmitir conocimientos científicos sobre la sexualidad, a formar sanas actitudes respecto al propio sexo y al opuesto, a consolidar normas que dirijan la conducta sexual y principios morales para la selección de la pareja.11

La autora en pleno acuerdo con lo referido por las autoras en la literatura revisada, considera que resulta imposible preparar a las nuevas generaciones para el amor, fuera del ámbito de un proceso de educación sexual sistemático que comience desde el propio nacimiento, y que a su vez se integre armónicamente al proceso educativo integral de formación de la personalidad. 11

CONCLUSIONES:
· De acuerdo a lo analizado a lo largo de todo el trabajo la autora concluye planteando que el  amor como sentimiento universal, es la base fundamental para lograr una vida en pareja plena y saludable y,  que además la relación ideal para una pareja debe estar cargada de pasión, intimidad y compromiso en función de alcanzar una verdadera y duradera  felicidad.
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